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T
al como lo he mencionado en columnas anteriores, vivimos una época donde la 
transformación digital toca casi todos los aspectos de nuestra vida cotidiana. 
Desde la forma en que accedemos a la salud hasta cómo tramitamos permisos 
o certificados, cada vez más instituciones optan por digitalizar sus procesos 

para hacerlos más agiles, seguros y eficientes. Sin embargo, cuando estos avances no 
van acompañados de una adecuada comunicación y orientación, puede terminar gene-
rando más confusión que beneficios. Y eso, lejos de ser un detalle menor, se transforma 
en una barrera para la ciudadanía y un desafío para gestión pública. 

Un ejemplo concreto de esto se ha visto recientemente en el proceso de ingreso a 
Chile por pasos fronterizos terrestres, donde se ha implementado de un nuevo formu-
lario digital exigido por el Servicio Agrícola y Ganadero (SAG). Este formulario debe 
completarse antes de cruzar la frontera, escaneando un código QR dispuesto en el 
lugar. La idea en sí no es mala; de hecho, va en la dirección correcta de modernizar 
procesos. El problema es que, al no haber sido comunicado de forma clara y accesible 

L
a incautación de una combi en Porvenir, por ven-
der café a viajeros mexicanos, nos confronta con 
una realidad que va mucho más allá de un simple 
incidente fronterizo. Este hecho revela las tensio-

nes existentes en la gestión de nuestras fronteras, la rigidez 
de nuestras instituciones y la necesidad urgente de repensar 
la relación entre Chile y Argentina en términos de movili-
dad, cooperación y confianza mutua. La pregunta que surge 
es clara: ¿estamos realmente preparados para un turismo 
fluido, seguro y que contribuya al crecimiento económico 
y cultural de ambos países?

Pese a que Chile y Argentina firmaron un acuerdo de 
libre tránsito para Tierra del Fuego hace 13 años ambos  paí-
ses no lo han implementado.

En muchas ocasiones, nuestras autoridades parecen 
priorizar la imposición de sanciones y controles excesivos 
en lugar de entender la lógica del turismo y del comercio 
informal. La incautación por vender café, aunque pueda 
parece una medida desproporcionada, y refleja un enfo-
que que no favorece la integración regional. En su lugar, 
sería más efectivo y beneficioso educar al turista y al pe-
queño comerciante, promoviendo una cultura de respeto y 
cumplimiento, en lugar de aplicar sanciones que solo gene-
ran tensiones y malestar.

Esta actitud también evidencia una desconexión con la 
realidad regional. En un mundo globalizado, los flujos de per-
sonas y bienes se mueven con mayor rapidez y menor control 
que nunca. Si bien la regulación es necesaria, la excesiva buro-
cratización y los operativos costosos por actividades de bajo 
impacto solo sirven para dificultar la circulación, generar cos-
tos innecesarios y desalentar el turismo regional.

Mientras tanto, en nuestros pasos fronterizos no ha-
bilitados, atraviesan drogas, armas y otros ilícitos con una 
facilidad alarmante. La paradoja es evidente: se montan 
operativos para sancionar pequeñas transacciones o ven-
tas informales, mientras que el tráfico de drogas y otros 
delitos transnacionales continúa operando en la sombra, 
sin una coordinación efectiva. Esto demuestra que el verda-
dero problema no radica en las actividades menores, sino 
en la incapacidad de nuestras instituciones para gestionar 
de manera integral y eficiente la seguridad y la movilidad 
en la frontera.

La existencia de pasos no habilitados, rutas clandes-
tinas y controles fragmentados no solo pone en riesgo la 
seguridad ciudadana, sino que también limita el potencial 
de nuestros países en términos de turismo y comercio. La 
lucha contra el narcotráfico y las actividades ilícitas requie-
re de un compromiso binacional, de sistemas coordinados, 

de tecnología avanzada y de confianza mutua, no solo de 
operativos aislados.

El ejemplo del Espacio Schengen en Europa nos mues-
tra que la integración no implica la eliminación de controles, 
sino la creación de mecanismos que permitan una circula-
ción más fluida y segura. La eliminación de fronteras físicas, 
combinada con la cooperación en seguridad, control de fron-
teras y organismos compartidos, ha permitido que millones 
de personas viajen sin obstáculos y que los países miem-
bros compartan información y recursos en la lucha contra 
el crimen organizado.

Este modelo, adaptado a nuestra realidad latinoameri-
cana, podría ser una inspiración para Chile y Argentina. La 
implementación de un espacio de libre tránsito, con siste-
mas de control compartidos, homologados y tecnológicos, 
facilitaría la circulación de turistas, empresarios y ciudada-
nos, generando beneficios económicos, culturales y sociales 
significativos.

Más allá de los aspectos técnicos y logísticos, la ver-
dadera clave está en fortalecer la confianza entre ambas 
naciones. La historia regional, marcada por alianzas, in-
tercambios culturales y lazos familiares, demuestra que la 
integración es posible y beneficiosa. Sin embargo, para avan-
zar hacia un escenario de libre tránsito, es imprescindible 
dejar atrás las políticas restrictivas, los controles excesivos y 
las percepciones de inseguridad que muchas veces alimen-
tan la desconfianza.

Un proceso de integración real requiere de voluntad 
política, de acuerdos bilaterales sólidos y de la participación 
activa de la sociedad civil y el sector privado. La eliminación 
de pasos fronterizos tradicionales, en favor de corredo-
res integrados, y la implementación de sistemas de control 
compartidos, no solo facilitarían la movilidad, sino que tam-
bién enviarían una señal clara de apertura y cooperación. 
El Hacia el futuro, Chile y Argentina tienen la oportunidad 
de consolidar una relación de cooperación que trascienda 
los límites tradicionales de los controles fronterizos. La in-
tegración regional no solo fortalecerá la economía, sino que 
también promoverá intercambios culturales, educativos y 
turísticos que enriquecerán a ambos países.

El camino hacia una frontera sin barreras, con tránsito 
libre y seguro, requiere de decisiones valientes y de una vi-
sión compartida del progreso. La historia nos muestra que 
la unión y la cooperación regional son caminos que generan 
prosperidad, estabilidad y bienestar para nuestras pobla-
ciones. La región está llamada a avanzar en esa dirección, 
dejando atrás prácticas arcaicas y construyendo puentes 
en lugar de muros.

C
uando se habla de la decadencia eco-
nómica de Chile, muchos se esfuerzan 
por culpar a “el modelo”, al empresa-
riado o a factores externos. Pero la 

verdad es que hay responsables claros, con nom-
bre y apellido. Una de las grandes responsables 
del estancamiento de Chile es la expresidenta 
Michelle Bachelet. Lejos de ser la figura pro-
gresista que sus adherentes intentan pintar, 
su legado fue profundamente dañino para la 
economía, la educación, la institucionalidad y 
la seguridad del país.

La reforma tributaria que impulsó du-
rante su segundo gobierno eliminó el Fondo 
de Utilidades Tributables (FUT), desincentivó 
la inversión privada, encareció el emprendi-
miento y sembró incertidumbre en el sector 
productivo. Empresarios nacionales y extran-
jeros se retiraron o congelaron proyectos. 
Las pymes, por su parte, se vieron asfixiadas 
por una maraña impositiva que no distinguía 
entre grandes conglomerados y pequeños ne-
gocios. Resultado: menos crecimiento, menos 
empleo, menos recaudación efectiva y más in-
formalidad. En vez de simplificar y promover 
el crecimiento, Bachelet optó por castigar al 
que emprende y trabaja.

En materia de educación, su reforma fue 
un atentado a la calidad. Bajo la bandera de la 
gratuidad y la equidad, desmanteló el sistema 
de colegios subvencionados, eliminó el copa-
go, prohibió el lucro en la educación particular 
y sembró el caos en la administración escolar. 
¿El resultado? Un sistema colapsado, con me-
nos opciones para las familias de clase media, 
profesores desmotivados, universidades gra-
tuitas pero sin estándares, y miles de jóvenes 
endeudados en carreras sin empleabilidad. La 
meritocracia fue reemplazada por la mediocri-
dad, y el esfuerzo por el asistencialismo.

Y como si no fuera suficiente, Bachelet abrió 
irresponsablemente las fronteras, permitiendo 
el ingreso masivo y sin control de migrantes, 
especialmente de Haití. En vez de una políti-
ca migratoria seria, que exigiera requisitos y 
garantizara integración, se privilegió el espec-
táculo humanitario. ¿El objetivo? Ganar puntos 
para su carrera internacional, especialmente en 
la ONU. Para ello incluso se llegó al absurdo de 

eliminar las minas antipersonales en el norte, 
bajo el argumento de los derechos humanos, 
facilitando el ingreso por pasos irregulares. 
Hoy el país está pagando esa factura con ba-
rrios saturados, servicios colapsados, crimen 
organizado extranjero y una crisis migratoria 
sin precedentes.

Todo este legado nefasto fue el campo fértil 
sobre el cual llegó Gabriel Boric a La Moneda. Un 
presidente inexperto, improvisado, sin carrera 
profesional, sin liderazgo real, rodeado de acti-
vistas y operadores. Su gobierno no solo ha sido 
incapaz de revertir el daño, sino que lo ha pro-
fundizado. El país vive un retroceso económico 
evidente: aumento del costo de vida, caída del 
empleo formal, fuga de capitales, incertidum-
bre tributaria y una inflación que golpea con 
más fuerza a los más pobres. Mientras tanto, el 
aparato estatal sigue creciendo, los ministerios 
proliferan, las asesorías millonarias abundan, 
y la eficiencia brilla por su ausencia.

Chile está más pobre, más inseguro y más 
dividido. Las listas de espera en salud superan 
los dos millones de casos, los colegios públicos 
no logran siquiera garantizar el calendario esco-
lar completo, y la delincuencia se ha convertido 
en una pesadilla cotidiana. ¿Y qué hacen las au-
toridades? Reparten bonos, organizan cumbres, 
cambian nombres a las instituciones y se dedi-
can a Twitter. Nada concreto. Nada serio.

Por eso, más que nunca, se hace urgente y 
vital elegir bien al próximo presidente. No po-
demos seguir improvisando. Chile no necesita 
un símbolo, necesita un líder. Un profesional 
con experiencia en el servicio público, con tra-
yectoria, con resultados concretos, que entienda 
cómo funciona el Estado y que esté rodeado de 
un equipo técnico de verdad. Ya no podemos 
permitir que el país lo dirijan adolescentes de 
ideas confusas o “hijitos de papá” sin calle ni 
responsabilidad.

Porque los errores en política se pagan caros. 
Y nosotros, el pueblo, ya llevamos dos décadas 
pagándolos. Con inflación, con miedo, con des-
esperanza. Ya basta.

El futuro de Chile no puede seguir hipote-
cado por la ambición personal de unos pocos. 
Esta vez, Chile debe elegir con la cabeza y con 
la memoria.

Hacia una integración real 
entre Chile y Argentina: 
Patagonia sin fronteras

Transformaciones digitales y el derecho a entender: 
el caso del formulario del SAG en frontera

La culpa tiene nombre: 
cómo Bachelet y Boric 
empobrecieron a Chile

para todas las personas, se han generado dudas, frustración y retrasos, ¿Cómo espe-
ramos que alguien complete un formulario online si nadie le explicó previamente que 
era necesario, ni qué datos necesita tener a mano?

Desde la perspectiva de la ingeniería de recursos humanos, este ejemplo evidencia 
un punto crítico: toda innovación, por eficiente que sea, debe ir de la mano de una es-
trategia de comunicación efectiva y centrada en las personas. Los procesos digitales no 
son neutrales, requieren acompañamiento, empatía y una mirada inclusiva. No todas 
las personas manejan con soltura la tecnología, por lo tanto, la implementación debe 
considerar canales de apoyo presenciales, señalética clara, capacitación para el perso-
nal en frontera, y sobre todo, anticipación, me refiero con esto, informar con tiempo 
lo que se espera de quienes cruzarán.

El llamado es claro y urgente. A nuestras autoridades les pedimos que no den por 
sentado que una innovación digital se explica sola. Modernizar el Estado implica también 
educar, orientar y acompañar. Necesitamos una gestión pública que comunique con cla-
ridad, que piense en todas las personas y no solo en quienes dominan la tecnología. 

Tener presente que los procesos deben diseñarse desde la experiencia de las perso-
nas, es por esto, que la tecnología por sí sola, no es la solución, lo es cuando se combina 
con humanidad, comunicación y planificación. Porque modernizar no es solo digita-
lizar, es también garantizar que todos entiendan qué debe hacer, cómo hacerlo y por 
qué. Ese es el verdadero sentido del servicio público.

César Cifuentes
presidente regional PRI

Alicia Stipicic

Concejala de Punta Arenas

Bélgica Arizmendy Carilao

Ingeniera en Recursos Humanos
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